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El segundo gobierno de Michelle Bachelet y el de
Gabriel Boric diagnosticaron que la desigualdad
era el principal problema social del país. En con-
secuencia, combatirla debía estar en el eje de su

programa. La solución propuesta fue gravar impositiva-
mente a los más ricos —responsables, a su juicio, de esa
desigualdad— y que tales recursos fueran distribuidos a
los sectores que lo requiriesen. Así, no solo se satisfarían
las necesidades de estos últimos, sino que, de paso, se dis-
minuiría la desigualdad. Tanto el financiamiento de la
gratuidad universitaria como los problemas del sistema
de salud o las pensiones de quienes no habían ahorrado lo
suficiente se resolverían mediante este expediente.

En una reciente entrevista, el ministro Jorge Quiroz
ha sugerido que el nuevo go-
bierno pretende modificar
ese modelo. Este se basaba
en la idea de que la riqueza
del país puede moverse fá-
cilmente desde los bolsillos
de los más pudientes, vía im-
puestos, a la caja fiscal, para luego ser utilizada por el apa-
rato estatal en ayuda a las personas con más necesidades.
Así, se decía, se tendría una sociedad más igualitaria y con
menos tensiones. Sin embargo, tal receta no funciona con
la simpleza con que sus impulsores la plantean, ni ha sido
capaz de entregar una mejor calidad de vida a la población
de manera consistente y sostenida. Esto, no solo por la ine-
ficiencia del Estado en la provisión de servicios funda-
mentales —la educación pública o la atención de salud
estatal son elocuentes ejemplos—, sino porque, además,
la creación de riqueza se apoya en las motivaciones em-
prendedoras de una multitud de agentes económicos tra-
bajando con horizontes de largo plazo. El permanente au-
mento de impuestos o la acusación de ser los causantes de
la injusticia social, altera esas motivaciones, debilitando
las certezas jurídicas necesarias para encauzarlas. Esto
afecta la creación de riqueza y la consiguiente base impo-
sitiva para recaudar los recursos con que el Estado puede

ayudar a los más pobres. Por otra parte, sin desconocer la
necesidad de esfuerzos focalizados en los sectores más
vulnerables, la señal de un Estado que concibe como su
función primordial la distribución de beneficios induce, al
abusar del argumento, a que las personas internalicen que
ese camino es más virtuoso que la promoción del esfuerzo
individual y el dinamismo emprendedor, debilitando las
verdaderas claves de la creación de riqueza. Así, la com-
petencia por generar valor es sustituida por la pugna en-
tre grupos de interés para conseguir una mayor propor-
ción de los recursos que reparte el aparato público.

Alejándose de todas esas lógicas, el ministro Quiroz
ha afirmado, en cambio, que la reactivación y el creci-
miento económico son las herramientas que utilizará pa-

ra hacerse cargo con mayor
eficacia de los problemas de
educación, salud o pensio-
nes. Ello permitirá expandir
en el tiempo la base imposi-
tiva y, por esa vía, proveer
crecientemente de mayores

recursos al fisco para abordarlos. Si atender a las urgen-
cias de hoy implica sacrificar las bases del crecimiento fu-
turo, solo se conseguirá frustrar los anhelos de la pobla-
ción. Por ello, el Gobierno está proponiendo un camino
alternativo: recuperar los equilibrios fiscales con rapidez,
para devolver al Estado una forma responsable de admi-
nistrar sus recursos, pero, simultáneamente, liberar las
motivaciones emprendedoras de las personas para gene-
rar el crecimiento que aumente los recursos fiscales en el
largo plazo. Ello requiere facilitar la inversión, llevar las
tasas impositivas a niveles competitivos y, sobre todo, re-
conocer el aporte social que los agentes creadores de ri-
queza realizan, abandonando la demonización de su acti-
vidad como impulsora del “lucro”.

Pero, como todo cambio de dirección relevante, este
requiere ser explicado de manera clara y transparente a la
población, no solo en lo relativo a los beneficios a alcan-
zar, sino también respecto de los sacrificios involucrados. 

Junto con recuperar los equilibrios fiscales, el

Gobierno está proponiendo liberar las

motivaciones emprendedoras de las personas.

Cambio de modelo para crecer

“Veo con grandes desafíos al sector”, afirmó
la flamante ministra de Salud, May Cho-
mali, al ser entrevistada por “El Mercu-
rio”. Desde luego, hizo importante refe-

rencia a la situación de los enfermos que deben soportar
largas esperas y, de estos, la ministra ha puesto el acento
en los que están afectados por el cáncer. Se trata de una
verdadera emergencia, puesto que ellos tienen garantías
comprometidas por el Estado de Chile y, aunque no sean
un número muy elevado cuando se comparan con otros
grupos de pacientes, se trata de miles de personas que es-
tán sufriendo una situación límite. Hace bien la ministra
en concentrar la primera atención en este grupo, pero por
cierto tiene que hacerse car-
go de muchos otros desafíos
que enfrenta el sector.

Las listas de espera son
un problema del que ha to-
mado conciencia la población. Mientras no se avance en es-
ta materia, el sistema de salud seguirá siendo objeto de críti-
cas. Por cierto, más que el número de personas en espera, el
verdadero problema es cuánto tiempo deben esperar y, pe-
se a los esfuerzos desarrollados, los enfermos siguen sopor-
tando largas demoras en sus atenciones. Lo mismo podría
decirse de otras áreas de dificultades que se han repetido
año tras año, gobierno tras gobierno, y continúan con ma-
yor o menor repercusión pública, como la deuda de los hos-
pitales o la aplicación práctica de la Ley Ricarte Soto. Las
críticas que se formulan al sistema nacional de salud se repi-
ten entre todos los candidatos presidenciales, pero las solu-
ciones que se plantean no alcanzan a ponerse en práctica
cuando deben entregar el gobierno. Y los problemas siguen.

El programa del Presidente Kast no es tan específico
en plantear soluciones, sino que más bien formula “algu-
nas propuestas”. Entre ellas, figuran ideas tan abstractas
como la que enuncia “el desarrollo con prudencia”, que
plantea que los cambios se deberán hacer paulatinamen-
te, de modo de no generar problemas ni financieros ni
operacionales. Pero, naturalmente, para poder hacer un

plan completo es necesario que este sea realista, que
avance por etapas, sin pretender resolver todos los pro-
blemas en cada una de esas etapas. También deberán
nombrarse los directivos encargados de sacar adelante
estas múltiples propuestas, las que tendrán que tener
cálculos realistas de sus costos, con las partidas presu-
puestarias correspondientes. 

Es prematuro que la nueva ministra pueda definir
cuáles de las ideas que figuran en el programa serán debi-
damente impulsadas y cuáles quedarán solo como aspira-
ciones soñadas para más adelante. Pero en salud todo pa-
rece urgente, lo que ha sido una habitual inhibición para
conseguir resultados, puesto que no es posible hacer todo

a la vez. Lo que parece pri-
mordial es definir un punto
final al que se aspira a llegar,
para lo cual es necesario un
debate profundo en el Con-

greso. Para algunos, el ideal es que el Gobierno sea el en-
cargado no solo de asegurar a la población, sino también
de proveer las atenciones de salud en sus propios hospita-
les. Los múltiples ejemplos de fracasos de los países que se
han organizado siguiendo esas líneas no son suficientes
para cambiar pensamientos ideologizados. Otros, sin em-
bargo, exhiben los mejores resultados que se obtienen
cuando el Estado licita una cobertura integral de benefi-
cios entre las empresas privadas. La decisión sobre la di-
rección que debería tomar el país en materia de salud solo
podrá irse definiendo con pruebas piloto, que también fi-
guran entre las propuestas del gobierno de Kast.

En este primer año, al menos, debería quedar claro
qué dirección le da la ministra al desafiado sector. Todos
los gobiernos llegan con grandes ideas para transformar-
lo —ninguno como la administración anterior, que venía
con declaradas intenciones de reconvertirlo—, pero las
urgencias van forzando a la autoridad a resolver proble-
mas críticos, mientras la solución de fondo queda poster-
gada. En los comienzos de un período presidencial, aún
no se ha definido el curso que tomará el sector salud. 

Lo que parece primordial es definir un punto

final al que se aspira a llegar.

¿Habrá reformas mayores en Salud?

Es correcta la
importancia que
algunos comenta-
ristas les han dado
a todas las dimen-
siones de nuestro
título.

Signos ha ha-
bido varios, pero
ciertamente el más
importante no ha
sido el retorno de la
corbata a la vida pública, por mucho
que esa prenda hable de una presen-
cia completa y agradable ante los
ojos de quien busca la armonía. No,
el signo de mayor densidad ha sido
el escudo en la banda presidencial, a
la altura del corazón. El mensaje es
claro: se gobernará por la ra-
zón, y cuando sea necesario,
habrá que hacerlo por la
fuerza, que para eso tiene el
Estado las atribuciones en la
materia. Ese escudo estuvo
en entredicho el 2022; ade-
más, en el Chile a refundar se buscó
que esa presidencia estuviese ceñida
por una banda de otros colores; in-
cluso, esa primera magistratura po-
dría haber quedado degradada y su-
jeta a un neoparlamentarismo octu-
brista. En fin, que no se nos olvide
que el cargo estuvo hasta hace pocos
días “habitado” por alguien que
apoyaba esas transformaciones.

Entre los gestos, ninguno más
significativo que vivir en La Mone-
da. La idea de despojarse de casi to-
do lo propio —en concreto, de las
historias de una familia numerosa
compartidas en una casa de campo

cerca de Santiago— anuncia la vo-
luntad presidencial de identificarse
al máximo con lo institucional, con
lo de todos los chilenos, con la His-
toria nacional hecha arquitectura y
ciudad: el palacio presidencial en el
centro de Santiago. Por viajes, el
Presidente Kast pasará muchas no-
ches fuera de La Moneda; por des-
canso, otras pocas lo devolverán a la
casa de familia. Pero todas las que
comparta junto a la primera dama,
de frente a Portales en la Plaza de la
Constitución, le ayudarán a consoli-
dar esa identificación con el cargo
que va haciendo de un gran hombre
un gran Presidente.

A su vez, las palabras del man-
datario han estado bajo escrutinio

desde mucho antes de su victoria en
la segunda vuelta. Parece majadero,
por decir lo menos, que a estas altu-
ras todavía haya quienes busquen
en sus discursos filosofía política, y
que además, cuando en alguna
oportunidad la encuentran, se mo-
lesten por igual. Y esto no va a cam-
biar, porque el discurso presiden-
cial —los discursos del Presidente
Kast— sacarán de quicio, una y otra
vez, a tres tipos de mentalidades,
cuál más enrevesada. Por una parte,
a quienes siguen pensando que go-
bernar es solo posible para los filó-
sofos (o para los rectores); por otra,

a quienes, cegados por una determi-
nada ideología, solo saben usar un
lenguaje de oscuridad impenetrable
y, por último, a esas personas que
confunden sencillez con simpleza,
sentido común con banalidad, clari-
dad con falta de profundidad. 

Son los que se van a sentir, una y
otra vez, confundidos por la consis-
tencia de un lenguaje, el del Presi-
dente Kast, que entienden y hablan
la inmensa mayoría de los chilenos
de a pie.

Finalmente, la fe. Como un “ca-
tólico político” se ha descrito el
mandatario a sí mismo. Lo sustanti-
vo son su fe y su vida cristiana. Igual
podría haberse declarado como un
“católico abogado” o como un “ca-

tólico padre de familia”, y
nadie se habría interesado.
Pero la escandalera de algu-
nos por aquella sincera de-
finición no hace sino resal-
tar aún más la importancia
que tienen en un gobernan-

te sus convicciones y el modo en
que las comunica. Nada puede dar
más seguridad —a partidarios y a
detractores— que saber con quién
se está tratando y qué se le puede
exigir, en el plano más fundamental
de la vida, nada menos que al Presi-
dente de la República. Y, por su par-
te, el mandatario sabe que con su
definición queda expuesto a la acu-
sación de un muy “notable abando-
no de sus deberes”. Ese riesgo solo
lo pueden correr los hombres de fe,
porque están anclados en Dios.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Signos, gestos, palabras, fe

Los discursos del Presidente Kast sacarán de

quicio, una y otra vez, a tres tipos de

mentalidades, cuál más enrevesada.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

La Agencia Internacional de
Energía pronostica que, a 2030, el
país con los menores costos de
producción de hidrógeno verde
será China, con un valor estimado
de US$ 2/kg. El mismo estudio
proyecta que los costos de produc-
ción de Chile —así como de otros
potenciales productores— serían
de alrededor de US$ 4/kg, lo que
lo dejaría en una situación poco
competitiva, considerando ade-
más la lejanía de nuestro país res-
pecto de los potenciales centros de
demanda. 

Es sorprendente que Chile,
que posee tal vez las mejores con-
diciones mun-
diales para gene-
rar energía verde
—fotovoltaica
en el norte y eóli-
ca en el extremo
s u r — , s e e n -
cuentre en des-
ventaja frente a
China, que no
dispone de las
mismas condi-
ciones naturales.
Sin embargo, hemos visto cómo el
impulso original de proyectos se
desvanece ante las trabas que en-
frentan para su ejecución. En efec-
to, nuestro sistema de permisos
para la concreción de iniciativas
introduce tal incertidumbre en los
costos y en los tiempos que el costo
de capital termina siendo mucho
mayor que en China. Y ahí está el
problema: no es suficiente tener
las mejores condiciones naturales
si los proyectos enfrentan trabas
artificiales inmensas, producto de
toda una industria de activistas y
actores oportunistas que retrasan
los proyectos con reclamos poco
relevantes o espurios, desde su-
puestas afectaciones sobre cosmo-
visiones indígenas (“impacto espi-
ritual”) hasta efectos sobre la sali-
nidad del océano, muchas veces

con el apoyo implícito de funcio-
narios en ministerios y reparticio-
nes públicas.

Esto hace que el costo de in-
versión sea mucho mayor en Chile
que en China. Y como los costos de
capital tienen un peso relevante en
el costo de producción de largo
plazo de un proyecto de hidróge-
no verde, nuestras ventajas natu-
rales se diluyen, eliminando los in-
centivos para producir este com-
bustible. 

Por cierto, no es que China
hoy no se preocupe también del
medio ambiente: Beijing y otras
grandes ciudades ya no tienen el

esmog de hace
pocos años, el
país ha plantado
miles de millo-
nes de árboles
para detener el
avance del de-
s i e r t o y t i e n e
diez mil reservas
naturales para
proteger la bio-
diversidad. Es,
por lejos, la na-

ción que más ha avanzado en ma-
teria de energía limpia y de electri-
ficación de las actividades. Y aun-
que sus emisiones de carbono to-
davía aumentan, el gobierno se ha
comprometido a reducirlas a par-
tir de 2030. 

En Chile, aún tenemos la posi-
bilidad de desarrollar una indus-
tria del hidrógeno verde que, si
bien no será tan transformadora
como pensaron los últimos dos go-
biernos ni constituirá una suerte
de panacea, sí podría representar
una contribución al desarrollo. Pe-
ro esto requiere de mayor certeza
en los procesos de evaluación am-
biental, reduciendo los espacios
para que el activismo y el oportu-
nismo frenen proyectos beneficio-
sos para el país y para el medio am-
biente global.

Cuando los proyectos

enfrentan trabas

artificiales inmensas, no

es suficiente tener las

mejores condiciones

naturales.

Costo del hidrógeno verde

Le sorprende a Jonathan la gran can-
tidad de medicamentos que tomo al día.
La cosa se inicia temprano. Con el mis-
mo té del desayuno
me trago losartán
potásico, la mitad
de furosemida, otra
mitad de espirono-
lactona y una table-
ta de bisoprolol que
se disuelve rápido. 

Luego, al medio-
día, paso una pasti-
lla jardiance con un
juguito. ¿Para qué
sirve?, le pregunté
una vez al joven
cardiólogo que me
la recetó y me dijo:
Para vivir…

Luego, a eso de las 18 horas, es el tur-
no del ácido acetilsalicílico y de medio
bisoprolol. Dos horas después, cuando
estoy entusiasmado resolviendo el su-
doku, me despacho otro losartán y, an-

tes de acostarme, concluyo la posología
con una atorvastatina de 20 mg, más
una pastilla de rivaroxabán. Ah, y cons-

te que, ante suge-
rencia del facultati-
vo, dejé de tomar
lansoprazol.

—¡Qiubo! Tanta
píldora, no digo yo
—exclama Jonat-
h a n — . ¿ S a b e s ?
Insp i rado en t i ,
crearía a Farmacio,
un personaje que,
sin ser hipocondría-
co, tiene medica-
mentos para infini-
dad de males, inclu-
yendo a los causa-

dos por las cuentas médicas.
—Y yo qué sería, ¿Farmacio de ba-

rrio?
—No, poh, tú tienes remedio…

D Í A  A  D Í A

Yo, el Farmacio

MENTESSANA

O R D E N  E N  L A  S A L A

—¡Por última vez! ¡Exijo silencio al testigo de los hechos!
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